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ESCENARIO APUESTA: LA UNIVERSIDAD NACIONAL DE COLOMBIA EN 20 AÑOS 

 

Esta es la punta de un iceberg que contiene las ideas e ilusiones expresadas por más de 200 
participantes y que se evidencia en más de 1000 páginas escritas durante la realización del proyecto 
Visión 20/UN1. Por ello, el relato que se presenta está lejos de ser una profecía anunciada por una 
persona o un grupo dotados de poderes sobrenaturales; es, por el contrario, la reunión de muchas 
voces terrenales que permitieron la construcción de una prospectiva con un escenario posible y 
deseado para la Universidad Nacional de Colombia a 20 años. 

Los primeros análisis y relatos sobre el futuro de la Universidad Nacional a largo plazo se 
construyeron en tres encuentros nacionales y un Seminario Internacional durante el año 2014, que 
convocaron a más de 100 personas expertas en diferentes áreas de conocimiento, tanto externos 
como con diversos tipos de vinculación a la Universidad. A continuación, en el año 2015 se 
publicaron tres volúmenes con reflexiones y propuestas sobre las tendencias en educación superior, 
el Acuerdo por lo Superior publicado por el CESU (2014), la dimensión ambiental, territorios y 
territorialidades, formación, lo nacional y lo público, democracia y gobierno y otros ejercicios 
prospectivos realizados en la Universidad Nacional en diferentes sedes. Posteriormente se realizó 
el lanzamiento de los libros, con una feria de 19 posters expuestos en todas las sedes de la 
Universidad, acompañado de un taller en algunas de éstas. Con estos insumos se realizó un taller de 
cinco días con un grupo representativo de directivas, docentes, estudiantes y administrativos de las 
diferentes sedes, el cual permitió jerarquizar las tendencias más importantes que afectan a esta 
universidad, las variables estratégicas a considerar y los retos e hipótesis de futuro.  

Para el segundo semestre del año 2015 se organizó la Cátedra Nacional José Félix Patiño.2 Este 
espacio permitió ampliar la reflexión con expertos, directivas, docentes y estudiantes. El trabajo con 
estudiantes y docentes que participaron en la cátedra devino en la propuesta de ocho escenarios 
deseados y no deseados para el futuro de esta institución.  

Durante el año 2016 se ha realizado un análisis prospectivo profundo identificando en los escenarios 
planteados los elementos de certidumbre, es decir, aquellos aspectos que tienen una alta 
posibilidad de ocurrencia en el futuro y aquellos inciertos o que tienen una importante posibilidad 
de ser intervenidos y que señalan caminos distintos de acuerdo con las decisiones del presente. 
Estos aspectos fueron analizados en las categorías de gobierno universitario y gobernanza, 
organización y gestión académica, las funciones misionales de formación, investigación y extensión, 
y financiación e infraestructura3. 

Finalmente se avanzó en la construcción de la narración que presentamos en este escrito como un 
escenario posible y deseable con algunos aspectos centrales que permitirían superar algunas de las 

 
1 El proyecto, los documentos de apoyo y las actas se pueden consultar en la página web: 
www.vision20un.unal.edu.co 
2 Las memorias de la Cátedra han sido publicadas y se encuentran disponibles también en la página web. 
3 Este proceso y la síntesis de los elementos que se tuvieron en cuenta para la construcción del escenario 
apuesta, se encuentran en el documento “Visión 20/UN: Prospectiva de la Universidad Nacional de 
Colombia a 20 años”. 
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tensiones y dualidades encontradas entre las personas que han participado en este ejercicio. Las 
decisiones no fueron fáciles y condensarlas en un escrito corto, a manera de relato, que tocara los 
puntos centrales ha sido una tarea ardua. Se optó por la escritura en forma de relato, no sólo para 
ser coherentes con la metodología de Planeación Transformativa por Escenarios, sino porque el 
relato facilita la difusión, la participación, la negociación de puntos de vista, el debate, y la 
construcción de una idea de futuro compartida. 

La siguiente fase de este proyecto será el diálogo sobre estas apuestas para el futuro. Cuando ya 
tengamos algunos consensos sobre los mínimos, una visión de lo que queremos que sea nuestra 
universidad a largo plazo, avanzaremos en un ejercicio de formulación de acciones para conseguirla.  
En este punto deja de ser útil la metáfora del iceberg; la usamos para mostrar que bajo este escrito 
hay una montaña de trabajo, pero aún queda un trayecto por recorrer para obtener nuestro objetivo 
principal, una visión compartida de la Universidad Nacional que queremos a largo plazo y las 
acciones para conseguirla.  

 

LA UNIVERSIDAD NACIONAL DE COLOMBIA EN 20 AÑOS 

 

Han pasado veinte años desde que se inició un proceso de planeación y proyección de la Universidad 
Nacional a largo plazo. Hemos logrado reafirmar nuestro lugar como la principal Universidad 
nacional, pública y de investigación del país, algo que no se veía tan claro en esa época en que se 
presentaban problemas serios de financiación y sostenibilidad a largo plazo, y la planeación 
institucional parecía responder reactivamente a las coyunturas del país y a las demandas puntuales 
del gobierno en funciones. 

 

FINANCIACIÓN 

Ante el fenómeno de desfinanciación crónico, ya la UN había iniciado una serie de estrategias de 
cabildeo en torno a aspectos puntuales, especialmente de infraestructura, con logros como la 
estampilla; esta estrategia fue cada vez más importante para la consecución de recursos. Se creó un 
equipo de apoyo permanente al cabildeo, encargado de analizar y proponer estrategias de 
financiación e intensificar las relaciones con el gobierno nacional y regional. Las reuniones con 
congresistas, ministros, viceministros y gobernadores se multiplicaron. Esta situación, aunque 
cargada de incertidumbre, permitió desarrollar soluciones financieras, sobre todo en momentos de 
crisis. El cabildeo institucional por los recursos aumentó la desconfianza de otras universidades 
públicas que veían inequidad en la financiación. Por esta razón, la UN decidió mantener el cabildeo 
pero incorporando en sus demandas las necesidades de otras universidades del sector estatal y 
orientando parte de estos recursos a la resolución de problemáticas educativas nacionales. De esta 
manera, la UN asumió un liderazgo en el sistema educativo, cumpliendo así con el marco normativo, 
que le asigna dicha función. 

Después de ocho años de realizar el cabildeo como una de las principales estrategias para responder 
a la crisis financiera, se consideró que esto implicaba un alto costo de tiempo y recursos para la UN 
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y los resultados no eran siempre los esperados. La incertidumbre en la asignación de recursos 
impidió construir proyectos de largo plazo, y algunas de las acciones emprendidas que requerían 
recursos de largo aliento se volvieron insostenibles. Por estas razones, y gracias a la legitimidad y la 
credibilidad que logró la UN ante las otras universidades e instituciones de educación superior 
estatales, esta Universidad asumió el liderazgo de la reforma legal al modelo de financiación vigente. 
Este liderazgo fue reforzado por la legitimidad –tanto institucional como hacia afuera- que logró el 
Senado Universitario de la UN, quien se dedicó con ahínco a elaborar una propuesta de reforma 
realmente integral y de largo plazo.  

Con la reforma legislativa se elevó el aporte base de la nación, convencida de la importancia de 
asegurar una universidad pública de calidad. Se aumentaron y garantizaron los recursos orientados 
a los gastos de funcionamiento de las universidades, más cercanos a los costos reales, aunque la 
financiación se mantuvo en parte supeditada a los resultados y a la gestión de las mismas 
universidades con el mismo Estado, el sector privado y organismos internacionales. Se estableció 
una tipología de universidades y la UN quedó como universidad de investigación, lo que le permitió 
acceso a recursos adicionales. El cabildeo, con el tiempo, se ha ido concentrando en algunos 
aspectos puntuales, especialmente para nuevas infraestructuras e inversión. 

Con el programa Ser pilo paga, que inició el Ministerio de Educación en el año 2015, los ingresos por 
matrícula aumentaron ligeramente. Pero esto también implicó que la UN tomara decisiones en 
términos académicos, de bienestar y de posicionamiento de las carreras en el mercado laboral, pues 
tuvo que competir por los estudiantes con universidades privadas. De la misma forma, hubo que 
generar estrategias de nivelación y apoyo académico, acciones de bienestar focalizado a este grupo 
y mecanismos de acercamiento al sector productivo para prácticas y escenarios de aprendizaje de 
los estudiantes, que facilitaron su pronta vinculación al mercado laboral. No obstante, varias de 
estas estrategias ya se habían iniciado desde años anteriores con programas como el PEAMA. 
Adicionalmente, se establecieron convenios y alianzas con autoridades municipales y 
departamentales para la cofinanciación de movilidad y bienestar de los estudiantes provenientes 
de dichos municipios, pues era imposible para la UN asumir dichos costos en su totalidad. Lo anterior 
redundó en un mayor contacto de la universidad con los municipios de todo el país, y un mayor 
compromiso de éstos con la UN. 

 

SEDES E INFRAESTRUCTURA 

Las sedes que se crearon hasta finales de la década de 2010 se han mantenido. Algunas de las nuevas 
sedes han visto varias veces comprometida su sostenibilidad, pues dependen de los recursos 
regionales; no obstante, todas se han fortalecido y la presencia nacional de la UN se ha consolidado, 
no solo a través de las sedes sino colaborando y articulando iniciativas con las instituciones de las 
regiones. La Universidad ha asumido el liderazgo que le pedía la ley en el sistema educativo nacional 
y las sedes han sido un elemento muy importante en ese proceso.  

Varias de las sedes se han fortalecido en campos asociados a las particularidades de su región, pero 
manteniendo la investigación, la formación integral y la flexibilidad curricular. Esto ha sido posible 
gracias a la creación de diferentes mecanismos y estímulos no sólo para la movilidad de los 
estudiantes sino de los profesores entre sedes, y se ha facilitado con las denominadas “nuevas” 
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tecnologías, muchas de las cuales ya no son tan nuevas. El diseño inicial de varios de los campus, 
que incluía residencias y apartamentos para estudiantes y profesores, volvió a retomarse facilitando 
la residencia de profesores y estudiantes en sedes diferentes por periodos prolongados. La 
presencia nacional de la Universidad no se limita a una presencia física sino que también se da a 
través de proyectos, cursos, investigación, extensión, y a través de sus egresados, muchos de los 
cuales no pierden su vínculo con ella. 

En estos años la UN ha crecido poco en infraestructura, pues ha mejorado el aprovechamiento de 
sus instalaciones flexibilizando y ampliando los horarios, jornadas y calendarios académicos. La sede 
Bogotá, por ejemplo, funciona prácticamente todo el día y todo el año, lo cual implicó también 
flexibilizar la jornada laboral de varios de los docentes y administrativos. Además, la virtualización 
de un número significativo de estrategias y materiales pedagógicos ha hecho bajar la demanda por 
aulas convencionales. El avance importante en infraestructura se ha orientado a la conservación, 
modernización y adecuación de los edificios más antiguos y patrimoniales, y al fortalecimiento de 
los espacios estudiantiles para el trabajo autónomo, trabajo por proyectos y virtual, y para la vida 
universitaria, cultural y residencias. La gestión ambiental en todas las sedes se ha convertido en un 
ejemplo a seguir a nivel nacional. 

 

GOBIERNO 

Actualmente estamos pensando en la conmemoración de los 170 años de la Universidad Nacional 
de Colombia y uno de los aspectos que queremos resaltar es cómo pudimos recuperar el interés por 
participar activamente, por dialogar y cómo logramos, a pesar de y gracias a las diferencias, llegar a 
acuerdos centrales que nos llevaron al mejoramiento que hoy todos y todas mostramos con mucho 
orgullo. Incluso hemos presentado nuestro modelo de gobernanza en eventos internacionales, 
creamos un programa de formación en gobernanza universitaria en el que han participado ya más 
de 60 IES del país, y hemos recibido invitaciones de universidades extranjeras para compartir 
nuestra experiencia. 

Hubo un período crítico en la Universidad Nacional, hace unos 20 años, a propósito de su gobierno. 
Parecía un asunto irresoluble y se advertían diferentes opiniones, entre las que se hallaban posturas 
que defendían la necesidad de acabar o hacer una transformación radical al CSU, o aquellas que 
consideraban adecuada la estructura que se tenía en ese momento. Incluso, entre quienes 
coincidían en la necesidad de transformar el CSU existían posturas radicalmente distintas: unas 
abogaban por una mayor participación directa de todos los estamentos en este órgano de gobierno; 
en otros casos, en cambio, se mencionaba la necesidad de mantener la participación de los 
estamentos que ya estaba establecida, mantener la injerencia directa del gobierno e incluir al sector 
productivo u otros sectores de la sociedad. En todos los casos se defendían las propuestas con el 
argumento de que se trataba de una universidad pública. El panorama era complejo y se volvió más 
urgente cuando desde el gobierno nacional se comenzó a hacer seguimiento al gobierno de las 
universidades, entendiendo este aspecto como central para promover las universidades de talla 
mundial. 

Los debates frente al tema volvían una y otra vez, pero poco a poco se fue considerando cada vez 
más viable y deseable la propuesta de un senado universitario. En un principio, la idea fue bien 
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recibida por distintos sectores, pero pronto aparecieron importantes diferencias cuando se 
preguntó por la conformación de este senado y sus funciones. Se generaron entonces tres espacios 
que inicialmente surgieron como antagónicos, pero paulatinamente encontraron puentes de 
comunicación, hasta que se llegó a un cambio en la estructura de gobierno de la Universidad 
Nacional. 

El primer espacio fue la convocatoria a un grupo de personas de reconocida trayectoria en la 
academia y en la gestión universitaria. Fue un espacio cerrado de comunicación que permitió el 
encuentro de académicos, egresados, exrectores y exfuncionarios para proponer acciones en pro 
de la Universidad Nacional. Las actas generadas de estos encuentros comenzaron a ser leídas y 
discutidas por quienes integraban el CSU en ese entonces. Paralelamente, representantes 
estudiantiles y docentes organizaron un espacio de discusión permanente. Las discusiones que se 
generaban a través de los correos electrónicos y las redes sociales, y los resultados fueron 
publicados en una serie documental lanzada con este fin. También se publicaron los documentos 
que se estaban generando desde el grupo de personas expertas. Un grupo de docentes manifestó 
que no se sentía reconocido o identificado con estos dos espacios que se venían consolidando, de 
tal manera que enviaba comunicados individuales o grupales frente a temas centrales de la 
Universidad Nacional.  

A pesar de los inevitables conflictos y desacuerdos que esta dinámica generó, fue posible recuperar 
parte de la riqueza de la discusión y de las propuestas presentadas, gracias a una decisión 
institucional. Se conformó un equipo de personas en la Dirección Nacional de Planeación y 
Estadística encargados de compilar los resultados de todos estos espacios y discusiones, 
sistematizarlos y presentarlos al CSU con el análisis de los principales acuerdos y desacuerdos 
encontrados. Cuando no se realizaban los seminarios, o no se recibían documentos, este equipo 
estaba encargado de hacer entrevistas y grupos focales que permitieran conocer perspectivas 
diversas de los principales puntos que concernían a la Universidad Nacional.  

Esta dinámica ganó madurez y permitió hacer realidad la conformación del Senado Universitario de 
la Universidad Nacional de Colombia, que está integrado por las personas que lideran los grupos de 
expertos (entre quienes hay personas externas a la UN y egresados, representantes de sectores 
económicos y sociales) designados por el CSU, por los líderes de la representación profesoral y 
estudiantil, elegidos por voto, y por docentes titulares y asesores de todas las sedes que son 
escogidos por azar, siguiendo una serie de parámetros establecidos previamente. Incluir el azar en 
la designación de una parte de sus integrantes, trajo importantes beneficios, ya que fue una 
apertura a voces que usualmente poco se expresaban. Este Senado se reúne una vez cada año y 
estudia decisiones legislativas que permitan conseguir metas de largo plazo. El primer resultado 
importante fue la reforma al Estatuto General, que permitió muchos de los cambios que ahora se 
evidencian, y el segundo fue el cambio al CSU, encargado ahora de las decisiones ejecutivas que 
permitan hacer realidad los grandes acuerdos a los que se llegó con el Senado.  

Los cambios permitieron un gobierno universitario con una toma de decisiones más informada y 
con mayor legitimidad. Se aprovecharon los tiempos de inducción de cada período académico para 
hacer análisis participativos de las reformas que se proponían y para el seguimiento al Plan de 
Desarrollo.  
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Luego de un par de años, y con el apoyo de las directivas, los documentos construidos por expertos, 
representantes y otros docentes de la UN se convirtieron en un referente permanente para el 
Senado y para el CSU, de manera tal que se fomentó la participación de la comunidad académica en 
las decisiones referidas a reformas académicas y a la planeación a mediano y largo plazo. Sin este 
insumo no hubiese sido posible la reforma al Estatuto general, ni la creación del Senado 
Universitario, tal como se presentó y como existe actualmente. 

La participación y el compromiso estudiantil con la universidad han ido creciendo en estos años pues 
se han abierto cada vez más espacios para la autogestión de la vida estudiantil, no sólo en el área 
de bienestar y cultural, sino en la académica, pues se reconocen académicamente las iniciativas 
estudiantiles y el trabajo entre pares. Un fenómeno similar se ha producido con los egresados, cuya 
participación en la universidad es cada vez más reconocida en todos los espacios. 

 

ORGANIZACIÓN Y GESTIÓN 

La UN, como toda organización compleja, no está ajena a tensiones en su gestión académica. Desde 
el punto de vista organizativo, la UN venía en un largo proceso de articulación de comunidades 
disciplinares y profesionales agrupadas en departamentos y débilmente en torno a facultades. Con 
las reformas estatutarias de los años 60 del siglo pasado y de las primeras décadas de este siglo, se 
fue fortaleciendo el gobierno central, las facultades y la gestión académica por áreas; sin embargo 
persistieron obvias tensiones entre los departamentos, los comités de pregrado y posgrados, las 
áreas curriculares, los consejos de Facultad y vicedecanaturas, las vicerrectorías y la oficina 
encargada de las admisiones. Adicionalmente, programas como el PEAMA y otros que articulaban 
iniciativas de varias sedes, demandaban modelos diferentes. El modelo de organización académica 
de esa época debilitó los departamentos disciplinares y profesionales al privilegiar las áreas 
curriculares en la gestión de los programas. Esto resultó a la larga inadecuado para una universidad 
cuya fortaleza reside en lo disciplinar, por lo que finalmente se impuso un modelo de gestión 
curricular mixto basado en departamentos, y en áreas y campos interdisciplinarios. De esta forma 
resultaron fortalecidos los departamentos para lo disciplinar y profesional, pero también las áreas 
y los institutos interdisciplinarios –que pudieron coordinar de forma más adecuada los ciclos básicos 
y los programas interdisciplinarios de pregrado y posgrado-.  

En lo administrativo la UN ha continuado mejorando su eficiencia y eficacia. La inveterada queja por 
la lentitud de los procesos administrativos se logró subsanar al usar el derecho privado para agilizar 
muchos de los procesos, sin perder la transparencia. La planta administrativa finalmente se 
consolidó y se cualificó, las nuevas tecnologías facilitaron los procesos, los sistemas de información 
se integraron y el papel desapareció de los trámites. Las tensiones administrativas entre sedes, 
finalmente lograron un equilibrio entre autonomía y coordinación. Un grupo cualificado de 
administrativos asumen buena parte de la administración académica de la universidad, permitiendo 
que los directivos docentes concentren sus esfuerzos en el liderazgo y la innovación académica. La 
autonomía mayor de los estudiantes no solo se ha dado en lo pedagógico y en la vida universitaria, 
sino también en la gestión de sus actividades, espacios y recursos. 

También se creó un centro especializado en administración y presentación de proyectos en cada 
sede con una coordinación nacional, que ha ayudado a coordinar las propuestas que surgen de 
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distintas facultades y unidades para una misma convocatoria, y a proponer la articulación de 
macroproyectos para presentar para su financiación a los organismos estatales del nivel nacional y 
regional, a la empresa privada y a la cooperación internacional. 

 

FORMACIÓN 

Fiel a su misión (que ya se estableció en el antiguo Decreto 1210 de 1993), la universidad continúa 
formando estudiantes con el más alto nivel del país y desde una perspectiva integral, tanto en 
pregrado como en posgrados (sobre el concepto de formación ver el texto clásico del profesor 
Hernández 2015).  

Ante las presiones financieras y del mercado, la UN se ha resistido a reducir la integralidad en la 
formación y a cerrar carreras que han disminuido su demanda, siendo la universidad que ofrece una 
mayor diversidad de pregrados disciplinares en el país. Para lograrlo ha debido en muchos casos 
establecer un ingreso de los estudiantes por áreas del conocimiento o profesionales, configurar 
ciclos básicos y, en algunas ocasiones, anualizar los programas. Las trayectorias estudiantiles se han 
vuelto más flexibles y diversas, lo cual permite que el estudiante vaya definiendo su perfil disciplinar 
o profesional no de forma tan temprana, sino a medida que va cursando sus estudios. Los planes de 
estudio han incorporado la formación en temáticas transversales en casi todos los programas de 
pregrado y posgrado, especialmente en lo ambiental, género y ética. 

Lo anterior ha supuesto el desarrollo de innovaciones pedagógicas y, especialmente, adecuar a las 
necesidades de formación las metodologías, las formas de agrupación de estudiantes, los recursos 
tecnológicos, los espacios y los tiempos. Especialmente los ciclos básicos, con el fin de garantizar su 
calidad y la permanencia de los estudiantes, combinan de forma adecuada y novedosa diferentes 
modalidades de enseñanza y de aprendizaje presencial y virtual (clases numerosas magistrales, 
trabajo tutorial y por proyectos en pequeños grupos, prácticas, simulaciones y laboratorios). La 
mayoría de los procesos y contenidos en los que la virtualidad ha resultado muy adecuada, han sido 
virtualizados, y los profesores dedican buena parte de su tiempo a la virtualización y a actividades 
tutoriales, de acompañamiento y de trabajo por proyectos. La enseñanza se centra en el estudiante 
y cada vez toma más importancia el papel de los pares y el trabajo en equipo; varias asignaturas y 
prácticas académicas son gestionadas y lideradas por los mismos estudiantes, tanto de pregrado 
como de posgrado. El calendario académico, los horarios, los grupos de estudiantes y los espacios 
académicos son hoy mucho más flexibles, diversos e intensos que hace veinte años. 

Todo lo anterior ha sido posible gracias a los aprendizajes que se hicieron con el programa PEAMA, 
a una política sostenida de formación y actualización pedagógica de profesores y profesoras –
incluyendo a los estudiantes de posgrado que asumen labores de docencia- centrada en la mejora 
de la experiencia docente, y a la implementación de estrategias que han dotado de mayor 
autonomía y responsabilidad al estudiantado, tanto en forma individual como colectiva. También 
han favorecido estos cambios algunas importantes transformaciones del sistema educativo, 
especialmente en la educación media (jornada completa, grado 12, bilingüismo, diversificación y 
orientación vocacional) y en la educación técnica y tecnológica. La articulación del sistema educativo 
ha exigido también la transformación de los programas de pregrado, especialmente para posibilitar 
las pasarelas entre los diferentes niveles y modalidades del sistema. 
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En estos años la UN se ha consolidado como universidad de posgrados, siendo líder en posgrados 
de investigación. La mayoría de los estudiantes de doctorado disfrutan algún tipo de beca o ayuda 
financiera. Se ha producido una reagrupación de las maestrías de investigación y de doctorados en 
grandes áreas o titulaciones “paraguas”; las maestrías de investigación se han integrado casi en su 
totalidad con los doctorados; hay una articulación más clara en la relación de los estudiantes de 
doctorado y los grupos de investigación.  

Al mismo tiempo se ha producido una mayor pluralidad y diversidad de maestrías profesionales e 
interdisciplinarias que no reciben tantas ayudas de los organismos financiadores; reciben gran parte 
de sus ingresos del pago de las matrículas; estas maestrías se mueven mucho más en función de las 
demandas del mercado y de las necesidades de corto y mediano plazo del país; su prestigio y 
reconocimiento provienen de su clara y explícita pertinencia, y de la vinculación con el campo 
laboral y profesional. Esta vinculación ha sido posible gracias a los programas para acercar a los 
egresados a la universidad y a las nuevas políticas de extensión.  

La movilidad de estudiantes, profesores y profesoras se facilita por los numerosos convenios 
interinstitucionales y por la internacionalización de los grupos de investigación y de sus proyectos. 
La UN, reconociendo sus fortalezas y ventajas comparativas, ha sabido posicionarse 
internacionalmente en algunas áreas estratégicas, por lo que se ha vuelto atractiva para estudiantes 
y profesores extranjeros interesados en esas áreas. La mayoría de los cursos se siguen dictando en 
español, pero ha ido aumentado la oferta de cursos que se dictan en inglés –especialmente de 
posgrado y en campos específicos- y algunos en lenguas indígenas colombianas. 

La calidad académica de una universidad reside en buena parte en sus estudiantes. Captar a los 
mejores estudiantes se volvió cada vez más difícil desde finales de la década de 2010 por la 
introducción de programas como Ser pilo paga. Por ello la UN hubo de cambiar sus estrategias para 
atraer a los mejores y rediseñar el examen de ingreso, incorporando aspectos que antes no se tenían 
en cuenta como las capacidades de innovación, creatividad, liderazgo… La exigencia académica 
hubo de complementarse con estrategias para mejorar la equidad en el acceso, y sobre todo para 
garantizar la permanencia de los estudiantes, de modo que el abandono no tuviera sus causas en 
problemas económicos. Por esto, los programas de bienestar se fortalecieron, especialmente con el 
apoyo económico e institucional de las regiones y municipios que enviaban a sus jóvenes a estudiar 
a las diferentes sedes de la UN. La UN sigue siendo hoy la universidad más diversa y plural del país, 
también en cuanto al origen y características del estudiantado. 

 

INVESTIGACIÓN Y EXTENSIÓN 

Después de 20 años hemos conseguido tres logros fundamentales para la investigación y la 
extensión en la Universidad Nacional de Colombia, que nos permitieron reafirmar nuestro lugar 
como la principal Universidad nacional, pública y de investigación del país. El primer logro es que 
recuperamos el sentido académico de la extensión. El segundo es que, después de sendos intentos, 
conseguimos que la articulación de la investigación y la extensión en ejes estratégicos fuera una 
realidad y que ingresara efectivamente a la cotidianidad de nuestro quehacer. En tercer lugar, y 
como consecuencia de los anteriores, actualmente ocupamos un importante lugar en el ámbito 
internacional dado por el reconocimiento de nuestro abordaje a problemas locales, que, como lo 
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hemos demostrado, tienen una innegable repercusión en las temáticas mundiales más 
preponderantes. 

En el pasado la extensión corrió el riesgo de convertirse en una actividad tangencial y de verse 
reducida a un grupo de actividades con meros fines lucrativos. El primer paso que dimos fue hacer 
un mayor seguimiento y pedir informes a los proyectos de extensión que hicieran evidentes sus 
fines pedagógicos y de producción o difusión de conocimiento. En este seguimiento se encontró que 
la mayoría de proyectos podían relacionarse con otros procesos académicos y de investigación de 
la Universidad que se gestaban desde las facultades e institutos; desde allí fue posible establecer 
unos ejes transversales con fines académicos a los que debían adscribirse los proyectos de extensión 
y que fueran liderados o asesorados por docentes de la Universidad o por egresados.  

Esta nueva perspectiva hizo necesaria la creación del Consejo de Extensión, un órgano colegiado 
con la participación de los diferentes estamentos y directivas, encargado de asesorar y hacer 
seguimiento a la política institucional de extensión, así como sugerir directrices al CSU y presentar 
propuestas de proyectos de largo aliento para ser discutidos en el Senado Universitario. Aunque 
inicialmente hubo cierto temor porque esta nueva estructura afectara los ingresos que por esta vía 
tenía la Universidad Nacional, lo cierto es que cuando se hizo visible el valor agregado que 
estábamos ofreciendo fueron mayores y mejor remuneradas nuestras actividades de extensión. 
Incluso, este proceso permitió crear espacios que hoy son ampliamente reconocidos por la sociedad 
colombiana como un aporte de esta Universidad, tal es el caso de la Escuela de Maestros, la Escuela 
de Alcaldes, el Programa ambiental, los programas en torno a la consolidación de los procesos de 
paz, entre otros. Adicionalmente, pudimos superar el dualismo entre la extensión solidaria y 
remunerada, y pasamos a debates mucho más interesantes sobre sus efectos y el aporte académico 
y social de la extensión de la Universidad Nacional al país. 

El cambio en la manera de asumir la extensión permitió revivir un proceso que había dejado 
cicatrices y sinsabores en la comunidad educativa, especialmente en las y los profesores con mayor 
historia en esta institución: la construcción de unos ejes estratégicos que guiaran la investigación y 
la extensión en la Universidad y que permitieran una política institucional de generación y difusión 
de conocimiento transversal, interfacultades e interdisciplinar.  

Algunos docentes que habían participado en la construcción de los Programas Universitarios de 
Investigación (PUI) a mediados de la década de los 90, o en los Campos de Acción Institucional (CAI) 
de finales de esta misma década, o en las Agendas de Conocimiento de la segunda década del siglo 
XXI vieron con escepticismo el resurgimiento de esta iniciativa. Sin embargo, la nueva propuesta 
traía un giro importante: no se propuso volver a construir unos ejes sino que se retomaron los ejes 
que fueron comunes a todas las propuestas anteriores, se discutió y tomó una decisión frente a 
aquellos que eran distintos, y se dirigió el esfuerzo a la implementación de dichos ejes como parte 
de la política institucional de investigación y extensión. Se generaron incentivos para aquellos 
proyectos o programas que promovían la articulación de grupos, instituciones y facultades según 
los ejes propuestos y se designó a las personas que coordinaban cada uno. Actualmente este grupo 
de personas que coordinan los ejes estratégicos de investigación también participan en el Consejo 
de Extensión. 

De manera paralela a estos procesos, la Universidad Nacional ha adquirido prestigio internacional a 
partir de sus características específicas y de un proceso que vivió de manera interrelacionada con 
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las mejores universidades públicas latinoamericanas. Con algunos colegas decimos de manera 
coloquial que fabricamos y consolidamos un nuevo tallaje internacional, a partir de diseños y 
materiales locales y extranjeros.  Lo fundamental fue pensar desde un punto de vista diferente al de 
la dicotomía entre problemas locales y globales. Lo que hicimos fue demostrar a otros países cómo 
nuestros problemas locales de desarrollo rural y seguridad alimentaria, calidad de vida, educación, 
política, y desarrollo tecnológico, entre otros, afectan ámbitos internacionales y se relacionan con 
problemas globales. Esta fue una apuesta común de los ejes estratégicos. Hoy en día, quienes 
coordinan los ejes presentan al Consejo de Extensión los principales hallazgos en investigación, para 
que estos sean analizados y vinculados con proyectos y programas específicos que buscan enfrentar 
los principales problemas que aún subsisten en nuestra región, de tal manera intentamos evitar que 
lo presentado en las publicaciones nacionales e internacionales se quede sólo en palabras, sino que 
efectivamente influya en las propuestas de extensión que le hacemos al país. 

Seguramente en los momentos de crisis que vivimos hace 20 años pocos hubiéramos creído que 
todos estos logros iban a ser posibles. La invitación entonces es aprovechar este tiempo de cosecha 
y seguir arando nuestro futuro. 


